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La secuencia del servicio con alma

Mis tres contactos: el primero, al servir el principal — «cuidado, que el plato quema por este lado; y este

punto de la carne es exactamente el que pidió». Información útil más promesa cumplida en una frase. El

segundo, a los dos bocados y sin voz: paso cerca, busco la mirada, leo la cara. Si hay problema, lo cazo a

tiempo; si no, no interrumpí nada — la comprobación elegante es la que el cliente puede ignorar.

Y el tercero, en el cierre: uno personalizado con lo que la mesa me dio durante la cena. Si contaron que es

su primera vez en la ciudad, la recomendación para mañana escrita en dos líneas con la cuenta. Si

celebraban, la felicitación con nombre. El contacto de cierre firma la cena — es el último recuerdo andando

hacia la puerta.

La disciplina que los sostiene: son tres, elegidos, en momentos de pausa natural. El camarero que hace

diez «contactos» no da magia: da asedio. La magia, como el buen servicio, sabe cuándo no estar.


